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Quizás sea un poco tarde para lamentar la muerte de lo que fue uno de los iconos
mas representativos del viraje que le quiso dar la revolución bolivariana a la filosofía
y el manejo de la industria petrolera venezolana, pero nunca es demasiado para
marcar algunos puntos de inflexión de una muerte pre- anunciada, porque se presta
a mucha confusión la creencia de que todo comenzó apenas recientemente.
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Como ahora estamos observando, día a día, el declive de sus operaciones,
agudizada por la drástica caída de la producción, por la insólita desaparición de la
gasolina del mercado y por esos nombramiento de “enroques largos y cortos”, con
el General colocado allí por su honestidad, sin saber mucho del asunto, por el
regreso, una vez más de quien ha estado vinculado a ella por aňos, etc. etc., y con
la puesta en escena del plan de reestructuración que, prácticamente revierte todo el
esquema “revolucionario” previo, que contradice plenamente a aquella fervorosa
critica a la apertura petrolera de los noventa, encabezada por sus dirigentes de
entonces. Se podría creer, digo, que la PDVSA “Roja, Rojita”, recién comienza a
fallecer. Pero no es así.

Esa PDVSA comenzó su agonía mucho tiempo atrás y en manos de quienes hoy,
dentro de la “revolución”, claman y critican por su declive actual, cuando la
convirtieron en el Estado paralelo que la puso a encargarse de todo lo que no quería,
o no podía hacer, el Estado “revolucionario”. Cuando la dedicaron a la agricultura, a
la “seguridad alimentaria”, a la construcción de viviendas, a lo que llamaron “Gasto
social”, distrayendo, para esos fines, una magnitud de recursos que comprometió
severamente el futuro de la industria. Mas nunca se volvió a invertir en lo necesario
para mantener o aumentar la producción.

Dos argumentos nos fueron dados. ¡Recordemos! El primero, fundado en la inercia
de la sempiterna tesis de que había que controlar o reducir la producción para
mantener los precios y seguir la línea de la OPEP, argumento que ¡claro!, cubría el
fervor revolucionario, pero servía. El segundo fue algo menos idóneo, pues se
convirtió en pura propaganda: aquella oferta repetida recurrentemente por todos
sus dirigentes del plan de los ¡6 millones de barriles!, para tal o cual año, ¡cuando
había que reducir la producción!

Todo ello sin contar el hecho, tal vez tan importante como lo anterior, del despido
masivo de la gente más capacitada para dirigir y manejar la industria. Si sumamos
todos esos componentes podemos encontrar el decreto y el verdadero origen de la
muerte de la PDVSA “Roja, Rojita”, aunque no cabe de cual es ahora el sello que
marca su muerte definitiva.
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